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			Sinopsis

		

		
			Cuando apenas era una niña, Jocelyn Hellmon tuvo un encuentro con quien ahora es el hombre más temido de todo Londres, un individuo despiadado que gobierna implacablemente el área nordeste de los suburbios de la capital de Inglaterra. Cuando la joven se ve envuelta en graves problemas, no duda en acudir a él, lo que pondrá el mundo de Clive patas arriba y demostrará que, aunque su presencia sea aterradora, peligrosa y oscura para todos, para ella sólo es alguien con quien poder jugar.

			Clive Sin ha encontrado la horma de su zapato en Jocelyn, una pequeña y anodina dama que, pasando desapercibida ante toda la sociedad, guarda enormes secretos. Esa mujer es todo lo contrario de lo que aparenta: taimada, lista, valiente, y tan atrevida como para enfrentarse al máximo pecador de Londres y convencerlo para que se case con ella. Clive trata de recuperar su antigua y solitaria vida hasta que se ve atrapado por las conspiraciones que rodean a su esposa y debe elegir: ¿volver al pasado o luchar por la responsable de que su mundo se haya derrumbado para que todo vuelva a cobrar sentido?

		

	
		
			Jugando con un granuja

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

		

		
			Suburbios de Londres, 1803

			Jocelyn, una hermosa niña de apenas nueve años, poseedora de unos bonitos e inocentes ojos azules y unos suaves rizos castaños, intentaba ocultar debajo de una vieja capa marrón su elegante apariencia, que destacaba enormemente en el sucio callejón donde esperaba a su padre.

			Hacía poco que éste se había adentrado por la puerta trasera de ese edificio después de haberle asegurado que sólo tardaría unos minutos en finalizar sus negocios. Unos negocios de los que Jocelyn comenzaba a dudar que fueran totalmente honestos. No obstante, seguía esperando obediente a su progenitor mientras su perspicaz mente no podía evitar hacerse una y otra vez la misma pregunta: su padre, ¿era bueno o malo?

			—¿Bueno o malo? ¿Bueno o malo? ¿Bueno o…? —musitaba una y otra vez mientras deshojaba los pétalos de una triste flor, intentando hallar una respuesta que la tranquilizara.

			El ir y venir de sus pequeños e intranquilos pasos en ese inmundo callejón llamó la atención de los mugrientos vándalos de los alrededores, poseedores de unos ojos que carecían de la inocencia que esa niña tenía y que solamente querían destruirla por haberse adentrado en su territorio recordándoles lo que ellos nunca llegarían a alcanzar.

			La vida de los chicos que rondaban las calles no era fácil: habían sido abandonados por la sociedad y vivían en medio de las privaciones, la violencia y la miseria de Londres. Para subsistir, rebuscaban en los contenedores de los mercados en busca de comida podrida y ropas. En ocasiones eran reprendidos o golpeados, sólo por intentar hacerse con lo que había sido desechado por otros como basura. Los más pequeños, que aún soñaban con seguir un digno camino, se ganaban algunas monedas vendiendo leña en las calles o yendo a fábricas y a tiendas donde mendigaban embalajes y cajas de té que luego picaban en tiras para hacer unos manojos de madera que ofrecían a los transeúntes por medio penique.

			Su lugar para dormir era la propia calle, y si eran afortunados y tenían padres o algún adulto que los cuidara, podían dormir en el suelo de una habitación, aunque eso siempre les costaba un chelín de sus ganancias. Esa dura existencia hacía que la mayoría de ellos pronto dejara atrás su ingenuidad, y sus intentos de seguir un camino honrado quedaban olvidados cuando de lo que se trataba era simplemente de sobrevivir.

			La candidez de la chica que paseaba por su sucio territorio, sin percatarse de nada, sólo los incitaba a querer enseñarle lo duro que podía ser el mundo a unos ojos que nunca habían visto la crueldad, y mostrarle de primera mano en lo que se habían convertido gracias a la «noble sociedad» a la que ella pertenecía y para la que ellos únicamente eran basura.

			Jocelyn, sin advertir lo que ocurría a su alrededor, siguió maltratando una nueva flor que tampoco le dio la respuesta que quería, mientras, poco a poco, el peligro se acercaba más a ella.

			Pero entre esos sucios niños que un día se convertirían en hombres, siempre habría uno más fuerte que los demás, más peligroso y más intimidante, que se hacía oír por encima del resto, ganándose su obediencia, si bien no a través de sus sabias palabras, sí por la dureza de sus puños.

			Clive, un joven de catorce años, de bonitos cabellos rubios e intensos ojos castaños, cuyo nombre era cada vez más temido en los suburbios, dirigió una intimidante mirada a todos los que se acercaban a esa chica que había llamado su atención. Y declarándola su presa, hizo que todos se alejaran de ella, sin excepción alguna. Luego, sin saber qué hacer con el botín que había reclamado para sí, la observó desde lejos con gran curiosidad.

			Cuando la niña se apoyó despreocupadamente en el muro de ese mugriento edificio dejando salir un desalentador suspiro, Clive no pudo evitar sustraer una margarita de una roñosa maceta cercana por si su disgusto se debía a que ya no tenía más flores con las que jugar. Tras ello, se acercó silencioso a ella, puso delante de su hermoso rostro esa simple ofrenda y, como si ésta hubiera sido la acción adecuada, ella, en vez de apartarse de él como haría cualquier niña de familia adinerada con la basura de la calle, le sonrió.

			—Gracias —dijo, aceptando con alegría ese mustio presente.

			—¿Ésta no piensas destrozarla? —preguntó el joven, apoyándose en la pared junto a ella.

			—¡No! —negó, protegiendo ese obsequio entre sus delicadas manos como si Clive acabara de decir algo terrible.

			—¿Por qué? —inquirió el joven, confuso, mientras le señalaba los pétalos que yacían a sus pies.

			—Porque esta flor es un regalo, y los regalos hay que disfrutarlos.

			—Creía que te gustaba deshojar flores.

			—No, sólo estaba buscando una respuesta a mis preguntas, pero he llegado a la conclusión de que es inútil preguntárselo a una flor, ¿no crees? —preguntó la niña, haciendo que Clive se sintiera cada vez más confuso ante esa extraña conversación. Y como si la sonrisa que le dirigía exigiera una respuesta, Clive contestó a esa pregunta mostrándole dónde podía hallar la solución a cualquier cuestión, según su experiencia.

			—Las flores no hablan. Si quieres respuestas, siempre puedes utilizar la fuerza bruta para obtenerlas, o, si tienes bastante dinero, puedes comprarlas.

			—No soy demasiado fuerte, y la verdad, no creo que la respuesta a mi pregunta se pueda comprar con dinero.

			—Todo tiene un precio. Dime cuál es tu pregunta y yo se lo pondré.

			—Mi padre está haciendo negocios en este lugar y, mientras espero, me pregunto si él es bueno o malo.

			—No entiendo tu pregunta —manifestó Clive, confuso.

			—Ya sabes: algunas cosas están bien y otras están mal y no se deben hacer jamás.

			—Puede que eso sea así en tu mundo…, pero aquí lo bueno y lo malo no existe, sólo importa lo que puedas hacer para mantenerte en pie un día más —repuso con cinismo Clive, intentando abrir los ojos de esa princesita.

			—Entonces ¿cómo guías tus pasos? ¿Cómo distingues entre lo bueno y lo malo, entre lo blanco y lo negro?

			—No todo es blanco o negro. En ocasiones, en esta vida hay muchos matices de gris... —contestó Clive sabiamente, al tiempo que recordaba todas las cosas que no le gustaban y que había tenido que hacer en la calle para poder mantenerse, tanto a él como a su hermano pequeño, Bennet.

			La simpática niña, cuyo mundo estaba tan lejos del suyo, lo miraba con la misma curiosidad que él había mostrado segundos antes por ella, Clive intentó hacerle comprender más de su vida. Y mientras lo hacía, tuvo la extraña esperanza de que alguien lo entendiera y, por una vez, no lo juzgara, sino que tan sólo advirtiera que él simplemente hacía lo que tenía que hacer para no perecer en el duro ambiente que rodeaba esas calles.

			—No creo que tu padre sea un monstruo, ya que hasta ahora parece haberte cuidado bastante bien y tú pareces quererlo —apuntó Clive mientras repasaba el caro vestido que lucía debajo de esa vieja capa y su inocente sonrisa, que no desaparecía de su rostro—. Pero si ha venido a estos sucios rincones de la ciudad para realizar algún tipo de negocio, no puede ser demasiado limpio que digamos.

			—Mi padre no ha hecho nunca nada malo… hasta ahora —declaró la niña un tanto desilusionada, perdiendo por unos instantes esa sonrisa que a Clive tanto le gustaba contemplar. Y dispuesto a recuperarla, insistió nuevamente en que viera los matices de una vida que no era tan hermosa como muchos pintaban.

			—Creo que tu padre es un hombre bueno que solamente está haciendo lo que puede para subsistir y cuidar de ambos.

			—Gris... —susurró la niña con una resignada sonrisa, comprendiendo un poco la respuesta de ese granuja.

			—Sí, tú eres un blanco puro y tu padre es un poco, solamente un poco, gris —contestó Clive, acompañando la sonrisa de esa niña con la suya.

			—¿Y tú? —preguntó inocentemente la niña, queriendo saber más de su nuevo amigo.

			—¡Ah! Eso es sencillo: yo soy negro. Después de todo, me llamo Clive Sin —respondió Clive, mientras no podía evitar reírse cínicamente de sí mismo y del inadecuado apellido que él mismo se había puesto, reclamando ser un escandaloso pecador. Y sin dejar de sonreír ante las ilusas esperanzas de que por un instante alguien pudiera llegar a ser su amigo, exigió su recompensa, mostrando lo granuja que podía ser—. Bueno, quiero mi pago por mi respuesta —reclamó a esa niña, sólo para alejarla un poco más de él.

			—No tengo dinero —contestó Jocelyn con la inocencia que la caracterizaba, sin exhibir ninguna señal del miedo que otros mostraban ante Clive. Eso hizo que ese sinvergüenza la apreciara un poco más, y sin poder resistirse a ella, se acercó para reclamar su premio. Clive no tuvo piedad ante la exigencia de uno de sus pagos, y con un leve roce de sus labios, robó el primer beso de esa dulce niña.

			Luego se alejó de ella sin olvidarse de dedicarle la advertencia que había pensado ofrecerle a esa chiquilla desde el principio al verla en ese inadecuado lugar, una que había pospuesto hasta ese momento porque una hermosa sonrisa lo había distraído demasiado.

			—Debes saber que este territorio es neutral, por eso hasta ahora te has salvado de verte asaltada por los granujas que rondan en los alrededores. Yo, por mi parte, ya he hecho desistir a los chicos de la zona nordeste de acercarse, pero los del sureste vendrán pronto a husmear. Por tu bien, sería buena idea que no estuvieras aquí cuando ellos lleguen —dijo Clive.

			Y sin molestarse en volverse para ver a esa niña con la que nunca le estaría permitido jugar, se despidió despreocupado de ella con una de sus manos para seguir su camino y, posiblemente, para realizar otra buena acción ese día después de convencer con sus puños a otros sucios niños para que no indagaran en ese callejón que, en ese momento, guardaba un gran tesoro que ellos nunca podrían apreciar de forma adecuada.

			Mientras Jocelyn veía cómo ese chico, bueno y malo, amable y grosero, molesto y simpático, se alejaba de ella con su primer beso, no pudo evitar tocar sus labios. Y recordando ese dulce y rápido roce que había recibido en ellos, sonrió a la figura que se marchaba, susurrando contra su mano.

			—A pesar de que no puedas verlo, tú también eres gris, Clive Sin.

			Luego se quedó esperando a su padre, que en esta ocasión estaba tardando un poco más de lo aconsejable. Tal y como ese niño le había advertido, las alimañas de los suburbios no tardaron en aparecer, pero cuando esto ocurrió Jocelyn no huyó ni gritó en busca de ayuda. No hizo nada que pudiera llamar la atención de alguien hacia los trapicheos que se llevaban a cabo en el edificio cercano en el que estaba su padre, sino que, permaneciendo quieta en ese lugar con toda tranquilidad, continuó exhibiendo la inocencia que tanto atraía a esos harapientos sujetos que, poco a poco, se iban acercando, creyendo de forma errónea que estaba sola y desvalida.

			—Ratas… siempre oscuras y sin comprender lo mucho que las apariencias pueden llegar a engañar —susurró Jocelyn a la destartalada margarita que sujetaba al tiempo que la guardaba en el bolsillo de su capa.

			Y mientras esas sucias sanguijuelas la rodeaban, mostrando con sus maliciosas sonrisas sus perversas intenciones, ella simplemente les devolvió ese amable gesto mientras se decidía a enseñarles por qué la había dejado su padre en ese callejón sin mayor preocupación, y por qué ella no le temía a nada.

			 

			*  *  *

			 

			Después de que su mujer muriera y que el padre de ésta le exigiera que le cediera la tutela de Jocelyn, Isaac Hellmon se había obsesionado con demostrarle a ese viejo e intransigente barón que él podía ganar su propio dinero y cuidar de su hija sin su ayuda.

			Incapaz de comprender que el resentimiento de ese anciano no se debía tanto a su aptitud para ganarse el pan de cada día, sino al hecho de que él le hubiera arrebatado a su hija para ofrecerle una modesta vida de plebeyo, en la que el viejo noble nunca tendría lugar, Isaac intentaba enseñarle a su suegro que él podía, no igualar su fortuna, pero sí conseguir el suficiente dinero como para proteger y cuidar lo que era suyo: tanto su casa como su hija.

			Ahora que Charlotte se había ido para siempre, lord Milton, barón de Sourban, había visto la oportunidad de acercar a su nieta Jocelyn a su mundo, utilizando como excusa la simple y vulgar baza del dinero, algo que Isaac no estaba dispuesto a permitir. Y menos aún cuando el único objetivo de ese anciano era alejar a su hija de él.

			Isaac era un hombre que había amado fervorosamente a su esposa y que adoraba a su hija, y mientras siguiera en pie nunca consentiría que ese viejo enjaulara a Jocelyn como en una ocasión hizo con Charlotte, porque por muy bonitos que fueran los barrotes de una jaula de oro, éstos siempre coartarían su libertad. Y aunque Isaac en ocasiones tuviera que llevar a cabo algún que otro desagradable recado como el que estaba haciendo en esos instantes, nunca dejaría que ocurriera. Por el bien de su hija.

			Él quería que Jocelyn creciera sin perder esa sonrisa que siempre la acompañaba, esa inocencia que la hacía única y esa inteligencia que muchos hombres tratarían de sepultar por miedo a que los superara, algo que, sin duda, Jocelyn lograría algún día.

			Cualquiera que se enterase de que había dejado a su pequeña de nueve años esperándolo en un sucio callejón pensaría que estaba loco, pero ninguno conocía la sagacidad de su niña, ni su inigualable talento. Ella había sido bendecida con la belleza de su madre y, para su desgracia, también con la prodigiosa mente de su padre, un hombre adelantado a su tiempo, tremendamente curioso e ingenioso que creaba y desarrollaba novedosos artefactos e inventos.

			No obstante, los inventos que mejor se pagaban no eran los que mejoraban la vida de sus semejantes, sino los que acababan con ella; por eso, Isaac, un hombre que valoraba la existencia de cualquier individuo, se había negado desde el principio a realizar ese tipo de trabajos.

			Pero la presión por parte de sus patrocinadores, así como su precaria situación económica, se habían aliado para poner fin a sus dudas y reticencias, provocando que silenciara los remordimientos que pudiera acarrearle cualquier muerte causada por sus invenciones. Aunque su conciencia de vez en cuando le recordaría la sangre que se derramaría porque su ingenua bocaza lo había llevado a comentar, en una de tantas fiestas de la nobleza, cómo se podrían mejorar las armas de la caballería; Isaac había dejado caer despreocupadamente que, acortando los cañones de sus pistolas y aligerando su peso, serían mucho más manejables y eficientes en su terrible labor. En ese momento, alguien que Isaac no recordaba lo retó a poner en práctica su propuesta y él, inocentemente, aceptó, viéndola más como un satisfactorio desafío intelectual que como el peligroso reto que realmente era.

			Sin saber dónde se metía, Isaac utilizó armas rotas, cambiando sus componentes y modificándolas como él decía. Una vez finalizado su trabajo, les mostró a sus interlocutores, con gran satisfacción y presunción, cómo se podían crear armas más mortíferas y, abaratando, además, los costes de fabricación. Después de esta demostración, los magníficos resultados de sus inventos llegaron a los oídos de más de un sujeto indeseable que, por mucho que en ocasiones se vistieran con los colores del país, unos hombres que sólo deseaban causar más muertes nunca serían dignos de admiración, en opinión de Isaac.

			—Isaac, con este gran avance que has hecho tendremos una ventaja decisiva en esta guerra y nuestra caballería saldrá victoriosa —decía con gran satisfacción en ese momento el oscuro personaje que hablaba con el inventor, un individuo cuyos ojos le decían a Isaac que no buscaba sus inventos para salvar la vida de sus hombres, sino para conseguir una nueva victoria en el campo de batalla sin importarle a quien tuviera que arrollar en su camino para lograrlo.

			—Nadie gana cuando el resultado es la muerte, general —replicó Isaac.

			—¿Lo dices en serio? Entonces ¿cómo quieres que nos defendamos de nuestros enemigos si no les mostramos nuestra fuerza?

			—No niego que para ganar tengamos que ser más fuertes, pero si además mostráramos algo de inteligencia, tal vez no serían necesarias tantas muertes en el campo de batalla

			—Ya estamos utilizando la inteligencia, querido amigo; concretamente, la tuya —repuso el avaricioso general Delwey, acercándose a Isaac para entregarle una gran bolsa repleta de dinero, tras lo que anunció—: Quiero más. Armas aún más poderosas que éstas. Y no sólo pistolas, sino sables, bayonetas, mosquetones, hachas… Perfecciónalas y tendrás más de esto.

			—No creo que pueda hacer mucho más —dijo Isaac mientras sentía que su estómago se removía a causa de ese dinero que, sin duda, mancharía sus manos con la sangre de algún inocente.

			—Estoy convencido de que, en tu situación, podrás. Tu suegro reclama la casa que le cedió a tu difunta esposa y la tutela de tu hija. Si quieres comprarle tu hogar a ese viejo avaro, más vale que trabajes y lo hagas tan bien como hasta ahora. De todas formas, he oído que tu hija tiene también una mente prodigiosa y curiosas habilidades, así que, si tú no haces este trabajo… ¿quién sabe? Tal vez esa chiquilla podrá hacerlo igual de bien que tú dentro de unos años, a pesar de que tan sólo sea una mujer —concluyó Delwey, más como una amenaza que como una posibilidad real, sin ser consciente de cuan acertadas acabarían siendo sus palabras.

			Isaac salió corriendo de esa mugrienta habitación donde el olor a moho y a suciedad disimulaba el de la pólvora de las armas que allí se escondían. Sin poder evitarlo, corrió cada vez más rápido, huyendo de las pérfidas carcajadas de ese sujeto para ir en busca de su hija, su único consuelo. Y mientras se acercaba a Jocelyn, se preocupó por la vida que le estaba dando y se preguntó por cómo lo vería ella cuando supiera el tipo de negocios a los que se dedicaba.

			En el instante en el que llegó junto a su niña, ella abrió los brazos hacia él. Isaac acogió a su hija en el fuerte abrazo que tanto necesitaba mientras intentaba pedirle perdón, no sólo por su tardanza, sino también por lo que había hecho en esa habitación llena de polvo, armas y destrucción.

			—Jocelyn, yo… yo… —intentó explicarse mientras se agachaba sobre el sucio suelo para ponerse a la altura de esos inocentes ojos que siempre lo contemplaban con admiración, aunque en ocasiones no se la mereciera.

			Pero como si Jocelyn entendiera más de lo que sería razonable esperar de una chiquilla de su edad, ella se dedicó a acariciar su cabeza, consolándole como Charlotte había hecho en más de una ocasión, para luego conseguir, con sus tiernas palabras de aceptación, que Isaac se arrepintiera aún más de lo que sus manos habían creado.

			—No te preocupes, papá, tú no eres malo. Sólo haces lo que tienes que hacer para subsistir —dijo Jocelyn mientras limpiaba con su blanco pañuelo las desconsoladas lágrimas que comenzaban a aparecer en el rostro de su padre.

			Cuando Isaac se recompuso un poco, se alzó sobre sus pies. Y mirando detenidamente ese callejón se dio cuenta de que su hija había hecho una de las suyas. Otra vez.

			—Jocelyn, cariño, ¿me puedes explicar qué hacen esos niños harapientos inconscientes en el suelo?

			—No lo sé papá, tal vez tenían algo de sueño… —intentó esquivar Jocelyn, luciendo esa inocente sonrisa que nunca serviría con él, ya que Isaac sabía lo que ésta ocultaba.

			—No habrás utilizado otro de tus inventos con ellos, ¿verdad? —insistió Isaac con aire reprobador mientras comenzaba a buscar por los pliegues de su vestido la nueva arma de su invención.

			—Sólo lo hice para protegerme.

			—Jocelyn, te ordené que te quedaras en el carro junto a Brutus, nuestro gran danés, que habría intimidado y espantado sin ninguna duda a cualquiera que se te acercara. Pero no, tú no podías obedecerme, tenías que esperarme justamente aquí, en este peligroso lugar fuera del refugio y la protección que te había dado.

			—Era por si me necesitabas, papá —contestó dulcemente la niña mientras evitaba de nuevo la mirada de su padre.

			—No mientas, Jocelyn. Lo hiciste porque querías probar uno de tus inventos. ¿A que tengo razón? —repuso Isaac, molesto, mientras señalaba la elaborada pulsera que había hallado en la muñeca de su hija que, aunque a primera vista podía parecer una simple joya, en realidad era un arma con la que defenderse.

			—Dispara agujas impregnadas con un potente tranquilizante gracias a un resorte oculto. Se me ocurrió cuando vi en el zoo a los cuidadores utilizando unas cerbatanas para lanzarles dardos tranquilizantes a los animales más peligrosos con el objetivo de adormecerlos y manipularlos sin peligro. Tenía que probar el sedante con alguien que no fuera mi perro, ya que la diferencia de peso y resistencia podía suponer un problema en el tiempo de reacción, papá.

			Tras mirar reprobadoramente a su hija, Isaac fue a comprobar el pulso de cada uno de los sucios incautos del lugar que habían sido derrotados por las argucias de su hija, y sólo después de asegurarse de que todos dormían, pudo suspirar con alivio.

			—Escúchame bien, Jocelyn: nunca pruebes tus inventos en personas, nunca demuestres hasta dónde llega tu inteligencia y, lo más importante: nunca, ¡pero nunca jamás!, reveles a nadie que tú eres la creadora de estos artefactos.

			—¿Y eso por qué? —preguntó Jocelyn, enfadada—. ¡Si tú siempre dices que tengo que sentirme orgullosa de ser tan lista y de cada nueva cosa que logre crear con mis manos!

			—Sí, hija, es cierto que te digo eso, pero necesito que entiendas que siempre habrá personas más poderosas o más fuertes que tú, y sin escrúpulos, que querrían utilizarte si supieran de tus habilidades. Y eso es algo que no debes consentir —respondió Isaac con decisión, sabiendo que con sus palabras le revelaba a su hija muchas de sus debilidades.

			—No te preocupes, papá, solamente tenemos que ser más listos que ellos —dijo Jocelyn mientras lo guiaba fuera del oscuro callejón del que él no habría hallado la salida si ella no hubiera estado allí para apoyarlo.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Londres 1820

			La ciudad de Londres se dividía en tres territorios bien diferenciados. Ya fuera por el dinero, la posición, el título o el nacimiento, uno podía quedar encasillado en uno de ellos para siempre.

			Por un lado estaba la City, que pertenecía al casco antiguo. En ella podían encontrarse un gran número de calles estrechas, mal alineadas y mal edificadas, abarrotadas de casas a orillas del Támesis. La mayoría de quienes vivían en esta zona eran simples comerciantes que guardaban con gran celo sus negocios.

			Por otra parte, en el West End se encontraban la Corte, la aristocracia, los comercios selectos con extraños y ricos artículos procedentes de otros países, los artistas más alabados del momento y la nobleza de provincias. Las calles estaban bien construidas, perfectamente alineadas y, aunque eran algo monótonas, de vez en cuando las elegantes damas que paseaban por ellas mostrando sus nuevos y caros vestidos las alegraban con su distinguida presencia.

			Finalmente, la última zona de Londres, que muchos hacían lo imposible por ignorar, eran los suburbios. Allí, el bajo coste de la vivienda hacía que éstas fueran ocupadas por pobres obreros, prostitutas y personas que, sin trabajo ni esperanzas, se abandonaban a los vicios tan fáciles de encontrar en este lugar. La miseria, el hambre, la mendicidad y la criminalidad eran el pan de cada día para los que vivían allí. Cada noche, las sucias alimañas salían de sus madrigueras para asaltar la ciudad y entregarse al crimen, muy seguros de poder librarse de los policías, ya que éstos eran insuficientes para tan extenso territorio. Pero incluso en esas sucias calles también había leyes y normas que todos debían respetar si querían mantener la cabeza sobre sus hombros y no hacer enfadar a los dos temibles personajes que se repartían el gobierno de este territorio.

			Los suburbios de Londres se dividían en dos áreas, la nordeste y la sureste. Cada una de ellas estaba regida por unos poderosos sujetos. El sureste incluía las ruinas del antiguo teatro y alguna que otra zona oscura de los puertos, las áreas más pobres, sucias y descuidadas del lugar, y pertenecían al Serpiente y a sus alimañas, unos tipos que sólo se regían por una regla: el dinero. El nordeste, por el contrario, estaba gobernado por Clive Sin, un hombre que tenía cabeza además de fuerza, y que hacía que sus negocios turbios no parecieran tan deshonestos, consiguiendo con ello que incluso algunos nobles se interesaran en él a la hora de apoyarlo con su capital.

			Con el dinero procedente del contrabando de artículos franceses vetados en Londres durante la guerra contra Napoleón, Clive había ganado una fortuna con la que había apoyado a su hermano pequeño, Bennet, para abrir su casa de juego, Los Siete Pecados, un club tan distinguido y atrayente que todos los nobles de la ciudad se peleaban por adentrarse en él.

			En cuanto hubo conseguido llevar a cabo el sueño de su hermano pequeño, que tanto había significado para él, Clive pasó a intentar hacer realidad el suyo. Para su desgracia, por muchos negocios honestos que realizara o por más buenas acciones que llevara a cabo, su nombre siempre sería reconocido por todos con miedo.

			Clive Sin nunca sería un nombre que fuese a perdurar en la historia o que muchos recordarían con el paso del tiempo; no llegaría a ser un nombre adecuado para mezclarse con los nobles. Nunca sería un individuo aceptable para relacionarse con los dignos integrantes de la Cámara de los Lores y hacerles llegar unas propuestas razonables con las que luchar contra las injusticias que había visto a lo largo de su vida y que aún veía en su día a día en esas calles.

			Sabiendo que sus sueños nunca podrían cumplirse, Clive había decidido hacerlos realidad a su manera, y con el poder que ostentaba en los suburbios, había creado sus propias leyes para los indeseables que vivían en su territorio, haciendo sus vidas un poco más cómodas con unas reglas que no debían incumplir en ningún momento si no querían enfrentarse a las consecuencias.

			Los hombres de Clive eran temidos por lo implacables que podían llegar a ser a la hora de defender su territorio o a las personas que vivían en éste, ya fueran simples trabajadores o meras prostitutas: todo el que deambulara por la parte nordeste de los suburbios estaba bajo su protección, a no ser que fuera a hacer sucios negocios sin su consentimiento o daño a alguno de los suyos, en cuyo caso lo único que obtendría sería su ira desatada y la de sus secuaces, unos hombres a los que sus adversarios conocían con el sobrenombre de los Perros del Infierno, apodo ante el que Clive Sin simplemente se reía, recordando a sus enemigos que, aunque ni el mismo Lucifer se habría atrevido a apellidarse «Pecado», él sí lo había hecho.

			Sus subordinados no eran despiadados si no les daban razones para ello. Eran fuertes, pero nunca utilizarían esa fuerza contra un débil. No eran tan necios como para acatar órdenes sin más, sin pensar en lo que estaban haciendo, pero en ocasiones eran demasiado leales a su jefe y algo efusivos a la hora de intentar complacerlo. Por eso, en un momento u otro del día, siempre acababan metiéndolo en algún problema como en el que Clive estaba inmerso justo ahora.

			—¿Me podéis decir qué es esto? —preguntó Clive a Don, un joven pelirrojo de origen irlandés que había recogido de los muelles después de ser maltratado por los secuaces del Serpiente, y a Bill, un conocido matón que había dejado su puesto cuando tuvo la brillante idea de enamorarse de una prostituta, la cual tan sólo lo había utilizado, algo que descubrió cuando su nuevo novio lo recibió con una puñalada en la espalda y lo dejó posteriormente abandonado en uno de los callejones del nordeste, por lo que Clive no tuvo más remedio que quedarse con él.

			—Es un saco —contestaron los dos sujetos, como si nada.

			—Ya veo que es un saco —suspiró Clive, resuelto a no dejar caer su ira sobre esos dos por muy necios que éstos fueran—. Pero ¿me podéis decir qué hace en mi despacho? —exigió, mientras su furiosa mirada iba del gran saco que habían dejado en el suelo hacia cada uno de sus hombres, pidiendo una explicación.

			—Estaba abandonado en territorio neutral, por lo que no hemos roto ninguna regla —se apresuró a contestar Don cuando vio que los impacientes dedos de Clive comenzaban a repiquetear sobre la mesa.

			—Lo quería el Serpiente, así que tiene que ser algo bueno —añadió Bill, siendo súbitamente interrumpido por la ira de Clive.

			—¡O muy malo! ¡¿Acaso nunca os paráis a pensar antes de hacer algo, pedazo de idiotas?!

			—Pero es que los hombres del Serpiente comenzaron a acercarse al saco y… —trató de explicarse nuevamente Don.

			—¡O nos lo llevábamos nosotros o lo hacían ellos! —concluyó Bill.

			—Siempre he creído que la curiosidad tenía nombre de mujer, pero ahora sé que se llama Don y Bill... Paraos a pensar por un momento: ¿quién dejaría algo de valor en nuestro territorio? Los suburbios son los lugares más adecuados para deshacerse de algo. Y, a juzgar por lo que parece, o bien es un cadáver o alguien que va a serlo.

			—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Lo abrimos o no? —inquirió Don, consiguiendo que Clive lo fulminara con una de sus miradas.

			—Lo mejor será dejarlo donde estaba.

			Y como si el saco tuviera vida propia, comenzó a moverse mostrando su desacuerdo ante esas palabras.

			—¿Le arreo? —se ofreció Bill, alzando su porra hacia el saco, algo que Clive detuvo con una de sus amenazantes miradas.

			—Mejor no —le aconsejó Don a su compañero, viendo cómo la ira de su jefe iba en aumento.

			—¡Marchaos antes de que abra este maldito saco! ¡No quiero tener a nadie señalando a mis hombres como culpables de secuestro! —y mientras ellos se retiraban con alguna que otra protesta, no pudieron evitar fijarse en que su jefe sí sería señalado y recibiría todo el castigo que merecía la imprudencia cometida por ambos.

			—¿Y si es peligroso?

			—¿O si está armado?

			—No os preocupéis: a mí nada puede dañarme; y si os necesito, os llamaré. Y ahora, hacedme el favor de salir de aquí. Y por lo que más queráis: ¡por el día de hoy no me traigáis más sorpresas!

			Cuando Bill y Don se marcharon, Clive se acercó curioso al inquieto saco que se agitaba en el suelo. Le propinó alguna que otra pequeña patada, recibiendo como respuesta una agresiva reacción y, finalmente, guardando bajo su manga uno de sus afilados cuchillos, se apresuró a hacer frente a esa amenaza que ponía en riesgo su pacífica vida. Aunque no fue capaz de imaginar cuánto hasta que desató la burda cuerda que lo cerraba y vio lo que escondía en su interior.

			—Hola, Gris —dijo un ángel de delicados rizos castaños y hermosos ojos azules después de quitarse la mordaza que tenía en su boca con sus manos todavía atadas mientras lo observaba con ilusión detrás de unos pequeños anteojos.

			—Siento desilusionarte, muchacha, pero yo me llamo Clive Sin, no Gris —replicó Clive. Y seguro de que, después de revelar su conocido nombre, los llantos y súplicas acompañarían a esa mujer; esperó a que ésta se derrumbara para explicarle su situación.

			—Lo sé, pero para mí siempre serás Gris —dijo esa extraña chica a la que no comprendía en absoluto mientras comenzaba a desprenderse de sus ataduras. Luego hizo lo imposible: con una simple sonrisa lo desarmó por completo. Aunque, en realidad y para ser sinceros, la sonrisa iba acompañada de un dardo paralizante.

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Que has hecho qué?! —gritó lord Gaylord Fairchild, conde de Pemberton, a su hijo, sin comprender cómo había podido su esposa dar a luz a un descendiente tan idiota cuando él era sumamente inteligente.

			—Me deshice de esa mujer, tal y como tú querías.

			—¡¿Qué parte de «cásate con ella» entendiste como «deshazte de ella», pedazo de estúpido?!

			—Pero padre, ¡ella carece de cualquier clase de título y es totalmente indigna de mí! Además, no es demasiado atractiva y a sus veintiséis años es toda una solterona...

			—¡Esa mujer posee una gran fortuna! ¡Es la nieta de un poderoso barón! ¡Y además es la hija de un gran inventor!

			—Sí, padre, pero la verdad es que no sé de qué te serviría que yo me casara con ella. En fin, de todos modos, me rechazó por completo.

			—¿Cuáles fueron exactamente sus palabras? Tal vez caiga ante ti si la seduces con las lisonjas adecuadas. Después de todo, pese a tu estupidez, eres algo guapo —declaró el conde de Pemberton, recorriendo con su mirada los bonitos cabellos castaños de su hijo y sus interesantes ojos verdes, tan parecidos a los suyos propios, aunque carecieran de su inteligencia.

			—No me prestó la más mínima atención, padre, ni a mí ni a mi declaración. Y su respuesta fue muy vulgar: simplemente azuzó a su perro contra mí. Y cuando su mascota le llevó parte de mis calzones, habló con su chucho como si éste le entendiera, diciéndole que ese trozo de tela formaría parte de su colección. ¡Y acabó premiándolo con una caricia! ¡Esa tal Jocelyn Hellmon está loca, padre, y yo, definitivamente, no quiero casarme con ella! Además, si nos deshacemos de ella nunca sabrá que somos nosotros los que tenemos secuestrado a su padre.

			—¡Idiota! ¡Gracias a ti y al estúpido movimiento que has hecho, ahora lo sabe y, sin duda, se estará preparando para hacer algo!

			—Pero padre, ¿qué puede hacer una indefensa mujer, y más aún después de lo que he hecho con ella? A pesar de que me suplicara una y otra vez con lágrimas en los ojos que no la dejara abandonada en los suburbios que tanto temía para que otros se aprovecharan de ella, no tuve piedad y la abandoné justamente en la parte neutral, donde ella me dijo que no quería ir por nada del mundo, asegurándome que era la zona más conflictiva de todo Londres.

			—¡Pero tú eres idiota! ¡Le has dado un motivo para perseguirnos y el arma para hacerlo al dejarla en ese lugar! ¡Seguro que esa arpía conoce a alguien de los suburbios y te ha manipulado para que la llevaras adonde le convenía! ¡Mierda! ¿Y ahora qué voy a hacer? —se preguntaba el conde mientras se paseaba con inquietud de un lado al otro de la habitación.

			—¡Pero padre! ¡Que tan sólo es una mujer! No creo que alguien como ella pueda salir de ese aprieto.

			—¡Ojalá hubieras nacido con la mitad del cerebro de esa chica! ¿Es que no te has dado cuenta de que Isaac Hellmon, su padre, no es el afamado inventor que estamos buscando? ¿Que hemos atrapado a la persona equivocada para satisfacer nuestros propósitos? Si queremos copias perfectas de esas armas para traficar con ellas, necesitamos a Joe Hell, y aunque los rumores nos hayan llevado hasta Isaac, éste solamente se dedica a encubrir a ese anónimo inventor delante de nuestras narices.

			—Entonces, ¿cómo daremos con Joe Hell?

			—¡Ya hemos dado con él, imbécil, y tú, estúpidamente, lo has dejado marchar! ¡Jocelyn Hellmon es Joe Hell, y si alguien puede salir de los suburbios sin una sola herida, esa persona es el mejor inventor de armas de todos los tiempos!

			—¡Pero padre, es sólo una mujer! —insistió nuevamente el joven idiota, acabando con la paciencia de su progenitor.

			—No, ahora es tu prometida… o eso es lo que diremos públicamente para presionarla.

			—Pero padre, en serio… ¿una mujer inventora? —volvió a dudar su hijo, posiblemente como haría cualquier hombre que lo oyera, algo de lo que Jocelyn sin duda se aprovechaba.

			—¡Por Dios, Meredith! ¿Por qué no me diste una hija? O, al menos, si me pusiste los cuernos, ¿por qué no lo hiciste con alguien más inteligente? —reclamó el conde de Pemberton a su difunta esposa, harto de tanta estupidez, mientras se alejaba de su despacho. Y aun así, la estupidez no dudó en perseguirlo.

			—¿De verdad lo crees, padre? ¿Una mujer inventora?

			 

			*  *  *

			 

			Clive nunca se había sentido tan indefenso como en esos instantes en los que la droga, tras penetrar en su cuerpo, había conseguido adormecer todos sus músculos… excepto uno en concreto, que en esos momentos no le serviría de mucho para defenderse. Tal vez pudiera sentir cierto alivio si la persona que lo había atacado y se encontraba encima de él en esos instantes consiguiera deshacerse de sus pantalones, algo que intentaba hacer desde hacía rato pero que, con su torpeza, sólo lograba avivar el deseo de su erguido miembro y su enfado, dicho sea de paso, ya que la distracción de un bonito rostro lo había entretenido lo suficiente como para que bajara su guardia un instante para dejarse envenenar por una dama. Una que, indudablemente, estaba loca. Primero, porque decía conocerlo, cuando él no recordaba haberse acostado nunca con una mujer como ella; y segundo, porque después de drogarlo, le estaba intentando quitar los pantalones, cuando eso era algo que habría conseguido más fácilmente si él pudiera moverse.

			—Si sabes quién soy, entonces serás consciente de que te estás arriesgando a enfrentarte a mi ira, ¿verdad? Que cuando salga de ésta no dejaré piedra sin remover hasta dar contigo y… —amenazó Clive, intentando hacer entrar en razón a esa damita.

			—Y me matarás, mutilarás, violarás, etcétera, etcétera. No me estás diciendo nada que no haya oído ya en más de una ocasión. Para tu desgracia, yo no me dejo atrapar con facilidad. Aunque contigo tal vez me lo piense… —contestó ese diablo disfrazado de ángel mientras acariciaba su duro rostro con tanta suavidad que incluso parecía que le guardaba algo de cariño.

			Luego siguió bajando esas dulces manos por su cuerpo hasta que llegaron de nuevo a la cintura de sus pantalones, mostrando que no tenía experiencia alguna en esos juegos de seducción, o por lo menos, en lo referente a desnudar a un hombre.

			—Ahora, ¿podrías cooperar un poco y ayudarme a quitarte los pantalones?

			—¡Estoy drogado, mujer! ¿Cómo se supone que voy a ayudarte? Si querías mis pantalones, ¿no habría sido mucho mejor pedírmelos antes de drogarme?

			—Sí y no. Los dos habríamos buscado propósitos distintos al quitarte estos pantalones. Y por ahora, los míos son más apremiantes que los tuyos —dijo esa curiosa mujer mientras se acercaba más a su entrepierna acomodándose sus anteojos, sin dejar de buscar algún botón escondido, haciendo que la mente de Clive se desbordara ante la idea del placer que esa sensual boca podía llegar a proporcionarle si consiguiera liberarse de su encierro.

			—Creo que el problema está en esta parte de tu cuerpo que se ha inflamado, impidiendo que la prenda se deslice con facilidad —declaró ella, incorporándose triunfante sobre su cuerpo. Y sumida en sus pensamientos, comenzó a deslizar sus juguetones dedos por esa hinchada zona con la idea de hallar una solución.

			Clive gimió bajo las caricias de esas inexpertas manos y rogó porque esa chica diera con la forma de desnudarlo para que su tortura acabara, de una u otra manera.

			—¡Ya está! Tenemos que hacer que esto baje… —dedujo la muchacha, cesando sus distraídas caricias para dar una palmada mientras exponía su idea, como si ésta fuera la solución a todos sus problemas.

			—Yo sé cómo puede bajar esta irritante inflamación —anunció Clive, aparentando una seriedad que no tenía cuando trataba con la inocencia de esa atrevida mujer.

			—Ah, ¿sí? ¿Cómo? ¡Espera, espera un momento! —interrogó ella. Y sacando una pequeña libreta de unos pliegues ocultos de su vestido, comenzó a tomar notas.

			—En primer lugar, tú te desprendes de tu vestido.

			—«Desprenderme del vestido» —anotó, obediente.

			—Y a continuación, completamente desnuda, te colocas sobre mi miembro erecto.

			—«Colocarme desnuda sobre…» ¡¿Cómo?! ¿En serio? —exclamó Jocelyn, ofendida, mientras alzaba una de sus cejas para luego soltar la libreta y cruzarse de brazos mientras miraba con reprobación al individuo que se reía de ella debajo de su cuerpo.

			—Aún no he terminado, querida: luego tienes que rozarte una y otra vez contra él; y, por supuesto, tienes que dejarme las tetas al alcance de la boca para que pueda degustar tus generosos senos…

			—¡Cállate! —ordenó Jocelyn mientras tapaba la boca de ese diablo con sus manos, reclamando su silencio para poder seguir pensando en una solución. Pero cuando dejó de cubrir sus labios, él prosiguió con sus escandalosas palabras a la vez que un malicioso brillo se intensificaba en sus ojos cada vez que la miraba.

			—…y entonces, cuando el efecto de la droga desaparezca, yo me bajo los pantalones y te follo como desees: por delante, por detrás, en el suelo, en la alfombra, en el escritorio y en ese sillón que aún no he estrenado porque, definitivamente, ése va a ser el resultado que obtendrás si sigues jugando conmigo —amenazó Clive, consiguiendo que el rostro de su captora se enrojeciera lleno de vergüenza—. Te puedo asegurar que, tras una buena sesión de sexo, mi miembro se calmará y bajará esta inflamación. Aunque tal vez no ocurra así con mi genio, que en estos momentos me reclama que te dé una lección. Harías bien en huir ahora que estás a tiempo, porque luego, cuando me recupere, no habrá lugar dónde puedas esconderte de mí —sentenció Clive, mostrando una maliciosa sonrisa que se ensanchó cuando notó cómo la droga comenzaba a perder su efecto. No obstante, todavía no podía moverse. Aunque tampoco estaba muy claro si quería hacerlo porque esa mujer lo intrigaba, y ella era algo que él estaba dispuesto a reclamar. Después de todo, había sido Clive quien la había visto primero, y de acuerdo con las normas que regían en los suburbios, ahora era suya.

			—Gracias por tu advertencia y por tu consejo, pero debo rechazarlos. Básicamente porque se me acaba el tiempo. Y a ti también —y, ofreciéndole de nuevo una radiante sonrisa, volvió a utilizar con él uno de los dardos de esa maldita pulsera.

			 

			*  *  *

			 

			Jocelyn paseaba de un lado a otro de ese amplio despacho observando con sus inquietos ojos todo lo que la rodeaba. El lugar predominante en esa habitación lo ocupaba un gran y elegante escritorio de madera noble en el que, como si se tratara de una broma, estaban representados los siete pecados capitales con indecorosos grabados. Tras él, una cómoda y mullida silla semejante a un trono, bastante arrogante para su gusto, lo presidía. Las ventanas que se repartían por la estancia se hallaban sucias y estaban cubiertas con unas rojas y escandalosas cortinas para que nadie supiera lo que ocurría en el interior de esa habitación.

			Una de las más caras alfombras persas que había tenido el placer de observar cubría gran parte del suelo de madera, dando fe de la riqueza del dueño de ese lugar. Además, en un apartado rincón, varios estantes repletos de libros demostraban, a quien quisiera verlo, que el gobernante de los suburbios no era tan necio como muchos pensaban. Aunque el gran sofá que permanecía en el lado opuesto, adornado con llamativos cojines y alguna que otra chillona y olvidada prenda femenina, señalaba en qué le gustaba emplear su tiempo libre a ese sujeto. Finalmente, y por si quedaba alguna duda, los inmorales cuadros que colgaban de las paredes, exhibiendo ilustraciones de comprometedoras posturas sexuales de parejas, tríos y más perversiones, terminaban de confirmarlo.

			Caminar siempre ayudaba a Jocelyn a aclarar todos los pensamientos que se agolpaban a la vez en su mente y a concentrarse para resolver sus problemas, centrándose en ellos de uno en uno. Y esta vez eran muchos los que tenía que solucionar, aunque el más apremiante ya estaba resuelto: al fin había conseguido hacerse con los pantalones de Clive Sin. Por desgracia, el hombre que yacía inmóvil sobre la alfombra había acabado en una postura un tanto vergonzosa en el proceso: su rostro se hallaba pegado al suelo, sin que sus laxas manos pudieran hacer nada para evitar quedar aplastado contra él. Su estómago reposaba sobre unos cuantos almohadones que Jocelyn había tomado prestados del lujoso sofá, y en esta deshonrosa postura, tumbado boca abajo en el suelo con su trasero alzado gracias a los cojines que tenía debajo, Clive permanecía apoyado sobre sus rodillas.

			Después de conseguir la prenda que buscaba, Jocelyn podía haberlo colocado en una postura más cómoda, pero decidió que ese tipo no era merecedor de semejante gesto de buena voluntad de su parte tras sus insultantes palabras que aún la hacían enrojecer, aparte de las maldiciones que salían de su boca y, sobre todo, debido a la carencia de ropa interior de ese hombre, hecho que la alteraba y no dejaba de distraerla de lo que tenía que hacer a continuación.

			—¿Se puede saber por qué narices no usas ropa interior? —preguntó Jocelyn, un tanto azorada.

			—Te juro que en cuanto te pille, te vas a enterar —amenazó Clive como única respuesta.

			—Sí, sí… ¿Podrías callarte un ratito y dejarme pensar acerca de cómo voy a hacer para arrastrarte hasta esa silla? —dijo Jocelyn mientras terminaba de esparcir despreocupadamente las prendas de Clive por la habitación—. No sé por qué tiene siempre que resultar todo tan complicado —se quejó Jocelyn, al tiempo que daba la vuelta a Clive sobre el suelo, recibiendo una mirada de odio de éste que la hizo dudar por unos segundos si seguir adelante con su plan era lo más acertado.

			Luego, usando su vieja capa, la colocó alrededor del cuerpo del hombre. Y, como si fuera una cuerda, la anudó y tiro de ella para arrastrarlo por el suelo hasta el lugar donde quería colocarlo. Finalmente lo apoyó sobre el escritorio, y después de acercar la silla, lo empujó hacia ésta.

			—¡Perfecto! —declaró Jocelyn, contenta con que sus planes comenzaran a salir como ella deseaba.

			—¿Y ahora qué? —la miró Clive quien, si hubiera podido sonreír, sin duda se hubiera reído de ella—. ¿Sabes que si me hubieras seducido habrías conseguido este mismo resultado sin tantos esfuerzos?

			—¡Mecachis! —exclamó Jocelyn, provocando las carcajadas de ese demonio. Unas carcajadas que cesaron en cuanto la vio anotar en su libreta mientras recitaba en voz alta la siguiente frase: «Seducir… antes… de drogarlo. No después».

			—¡Vaya! Esto se pone interesante —murmuró Clive, emocionado, a la espera de esa supuesta seducción que ella le prometía.

			Jocelyn se quitó lentamente sus anteojos para dejarlos con delicadeza encima de la mesa y después, para asombro de Clive, comenzó a desprenderse de su ropa desperdigando las prendas por la habitación. Únicamente dejó sobre su cuerpo una liviana camisola blanca y sus calzones.

			La mirada de Clive se llenó de deseo mientras devoraba el hermoso cuerpo que se podía intuir a través de esa escasa ropa, y se excitó más sin poder ocultar su expectación ante la idea de tener ese cuerpo desnudo al alcance de sus manos, aunque no pudiera utilizarlas todavía. Cuando el avergonzado rostro de Jocelyn lo retó, Clive no apartó la mirada de sus hermosos ojos azules. Y sin dejar de observarlo, Jocelyn se quitó atrevidamente los calzones.

			El hechizo del deseo que los embargaba se rompió cuando los secuaces de Clive llamaron a la puerta y él, burlonamente, le preguntó a esa taimada mujer que no paraba de embrujarlo:

			—Y ahora, ¿qué harás para evitar que pida ayuda a mis hombres?

			La respuesta de Jocelyn no se hizo de rogar y, subiéndose a horcajadas sobre su regazo, acalló su boca con un beso. En esos instantes Clive supo por qué razón había querido esa mujer sus pantalones desde un principio: cualquiera que entrara en esa estancia en esos momentos pensaría que estaba «demasiado ocupado» como para querer ser molestado y nunca sospecharían que en realidad era prisionero de esa mujer. Se sorprendió ante la inteligencia de esa chica, pero la vacilante e inocente lengua que invadía su boca lo distrajo demasiado.

			Finalmente, tal y como Jocelyn había previsto, los hombres de Clive, después de asomar sus cabezas por la puerta, desistieron de molestar a su jefe y le concedieron a Jocelyn el tiempo que necesitaba para seguir con su plan. Pero en todos los planes había siempre algún imprevisto, alguna dificultad en el camino, y Jocelyn descubrió que ese sujeto no era tan fácil de manejar cuando las manos que aún no deberían de poder moverse la retuvieron junto a su duro cuerpo y una impulsiva lengua se adentró más en su boca, reclamando su rendición.

			 

			*  *  *

			 

			Clive pudo moverse mucho antes en esta ocasión. El tiempo de recuperación ante los efectos de la droga fue menor que en la primera vez, ya que su cuerpo, tras una segunda dosis, la asimiló con más rapidez. Eso fue algo que aprovechó, y cuando esa sagaz damita estuvo en su regazo, no pudo aguantar las ganas de mostrarle lo peligroso que era jugar con él.

			Comprendiendo que las acciones de esa mujer no eran tan locas e impulsivas como él había pensado en un primer momento, sino muy inteligentes y calculadas, la retuvo fuertemente contra su cuerpo. Y mientras acallaba sus labios con un arrollador beso donde su lengua buscaba con impaciencia el dulce sabor de su boca y el dubitativo roce de esa tímida lengua que tan afilada podía llegar a ser, no se olvidó de despojarla de la peligrosa pulsera y arrojar la ingeniosa arma al otro lado de la habitación.

			—¿Qué más armas escondes en tu cuerpo, mujer? —susurró Clive a su oído mientras apresaba sus muñecas tras su espalda.

			—Ninguna que puedas encontrar —respondió la chica, enfrentándose nuevamente a su furiosa mirada. Y sin poder evitar divertirse con la primera mujer que no lo temía, Clive sonrió maliciosamente ante el reto que se le presentaba.

			—Será un placer dar con todos tus secretos —anunció Clive a la vez que la mano que no aprisionaba las muñecas de su prisionera comenzó a acariciar esas blancas piernas y a subirle la liviana camisola.

			—¡Pero ¿qué haces?! —gritó muy sorprendida su ingeniosa damita mientras su piel temblaba de deseo ante el calor de sus caricias.

			—Registrarte, por supuesto… —repuso Clive, haciendo que ella diera un pequeño saltito de sorpresa cuando su fuerte mano apretó enérgicamente sus nalgas, acercándola más a él.

			—Así no se lleva a cabo un registro, tienes que... —intentó aleccionarlo esa mujer.

			—Yo registro a mis presas como me da la gana —sentenció Clive. Y decidiendo que ya era hora de callar a esa engañosa arpía, rasgó la parte superior de su camisola para dejar expuesto ante él la bella desnudez de sus senos.

			—¡¿Qué haces?! —preguntó de nuevo Jocelyn, cada vez más alarmada, dándose cuenta del peligro que tenía ante sí. Pero ya era demasiado tarde para ella y nada podría librarla del implacable castigo que era capaz de procurar un hombre que se apellidaba «Pecado».

			—Voy a cumplir cada una de mis amenazas —le recordó Clive, provocando que esa mujer intentara forcejear con él, pretendiendo conseguir su libertad. Pero cuando sus desnudos cuerpos comenzaron a tocarse y el erecto miembro de su captor se rozó en más de una ocasión con la húmeda cavidad de Jocelyn, ella intentó no moverse y mantenerse rígida entre sus brazos a la vez que trataba de apartarse de él.

			—Demasiado tarde para alejarte o para suplicar, querida.

			—¡Yo nunca suplico! —anunció orgullosamente la hermosa mujer, enfrentándose beligerante a su mirada.

			—¡Oh! En esta ocasión lo harás —prometió Clive de manera maliciosa. Y ocultando su perversa sonrisa entre los jugosos senos que al fin tenía a su alcance, comenzó a torturar los erguidos pezones con el placer que su inocencia desconocía… hasta ahora.

			 

			*  *  *

			 

			Jocelyn sabía que tenía que volver a drogar a Clive si quería que su plan saliera como lo había previsto, pero esa traviesa boca y las sensaciones que le proporcionaba a su cuerpo la distraían.

			Mientras una mano de Clive todavía apresaba sus muñecas, la otra acariciaba sus nalgas acercándola más a esa dura zona de Clive que ya no le parecía ningún problema. De hecho, cada vez que la punta de esa dura vara se rozaba contra el húmedo triángulo de rizos de su entrepierna, la hacía temblar de deseo y no podía evitar moverse sobre él al ritmo que éste le señalaba de la misma forma que le había descrito tan groseramente con anterioridad.

			Los pechos le dolían, y eso se debía a que la boca de Clive los torturaba con sus besos, con su boca, con sus dientes. Y cuando ella gemía por el placer de sus caricias, él los soltaba para volver a empezar a torturarla de nuevo con su lengua después de dirigirle una pérfida sonrisa.

			—¿Quién te ha enviado contra mí? —interrogó Clive repentinamente, ofendiéndola con sus sospechas.

			—Yo misma —contestó Jocelyn con toda sinceridad a pesar de que Clive tal vez no llegara a creerla.

			Sin soltar a su presa, Clive la sentó sobre el escritorio. Y tras hacerse con el lazo que adornaba su rota camisola, lo usó para atar sus manos por delante de su cuerpo. Luego, como si ella fuera un festín del que aún no se hubiera saciado, la tumbó sobre la mesa, abrió sus muslos y se hizo un hueco entre sus piernas.

			—¿Ha sido el Serpiente? ¿O tal vez alguna de sus alimañas? También podría tratarse de algún noble que me la tenga jurada o de un competidor en los negocios que simplemente quiera deshacerse de mí... —especuló Clive. Y exponiendo sus sospechas en voz alta tan distraídamente como ella había hecho con él antes, comenzó a acariciarla lánguidamente entre sus piernas con uno de sus dedos—. Dime, ¿qué pretendes de mí? —preguntó Clive, uniendo otro de sus dedos a sus intensas caricias.
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